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COMEDIA FAMOSA.

LAS MOCEDADES DEL CID.
S E G U N D A  P A R T E .

B E  DON G U IL L E M  DE CASTRO.
H A B L A N  E N  E L L A  LA S PE R SO N A S SIG U IE N T E S.

E l Rey Don Alonso.
E l Rey Don Sancho.
Un Capitán suyo.
Rodrigo de B iv.tr, el Cid.

^  Arias Gonzalo,
4' D.Gonzalo.
4  D.Diego.

^ , ...... 4  D.Rodrigo.
D.DiegoOrdoñez deLara. 4  D.Pedro.
Doña Urraca. 4  D .Arias, hijos todos cinco
Peranzules. 4  de Arias Gonzalo.

(

4  Bellido de Olfos.
4  Alim.xymon, Rey de 
4‘ Toledo.
4  Zayda Mora.
4  Soldados Ckristianos. 
4  Soldados Moros.
4  Acompañamiento.

J O R N A D A  P R I M E R A .
)

Dicen dentro d  voces , y salen el Rey 
Don Sancho y  un Capitán suyo.

O  Amiago , Santiago,
cierra España, cierra España. 

Sancli. Acometa mí esqnadron;
ah vasallos, qné 0$ espanta?

Cap. Adonde vas, Rey Don Sancho ? 
Sanch. A morir. Cap. Espera, aguarda. 
Todo tocando al arma , y vanse el Rey 
y  su Capitán, y salen Don Rodrigo de 

Bivar y  Don Diego Ordoñez.
Cid. Tarde ilegamos , Don Diego;

Don Diego Ordoñez de Lara, 
tan cruel como dudosa 
comenzóse la batalla.
De nube le sirve al Sol 
el polvo que se levanta; 
todo es ya confusas voces, 
y  todo atrevidas armas.
Santiago dicen todos, 
y todos España, España: 
todo es valor Español, 
y todo sangre Christiana: 
todo es sangre, todo es fuego;

aquí mueren y  allí matan; 
el peso oprime á la tierra, 
y  al Cielo ofende la cansa. 

Acometamos. Críf. Espera.
Dieg. Muero por sacar la espada.
Cid. Reconozcamos primero, 

y  por la parte mas flaca 
acometa nuestra gente.
Mas de la hueste contraria 
de gente un tropel confuso 
se sale de la batalla.
Válgame Dios I preso llevan: 
al Rey Don Sancho es sin falta.

Sale el Rey D. Sancho entre muchos Sol­
dados , como que le llevan preso ,guar- 

ddndole el decoro de Rey.
Sol. i.Son sucesos de la guerra.
.^wc/i.No es sino mengua de España.

> qné esperas, Rodrigo ?
Ctd. Qué he de esperar ? muere ó m.ita. 

Ri-y Don Sancho , aquí está el Cid.
Dieg. Y Diego Ordoñez de Lara
íe/.2.ElCides?Ae/.3.ElCid?huygmc)S.
Sol. 4. £1 nombre solo bastaba
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2 Las mocedades del Cid.
JJuyenhs Soldados dexandolibre a l Rey tu Magostad se reporte,
ííjKcA.Ah Don Rodrigo! ah Don Diego! jiorque no es^malicu tanta 

aun es mayor mi desgracia;
mi gente va de vencida.

Cid. Pues vuelve á vencer, qué aguardas ? 
Dieg. No te basta , no te sobra 

quaiquier de estas dos espadas 
para cobrar lo perdido?

Sanch. Santiago , cierra España. 
Entranse, y tocan dentro al arma, y na^ 
cen ruido de pelea, y  salen el Rey Don 

Alonso y un Capitán suyo.
Eey. Ah vasallos, ah Leoneses, 

ahora el ánimo os Lita ?
Cap. Dónde vas , R ey Don Alonso ? 
Rey. A morir. Cap. Espera , aguarda. 
Rey. El Cid no es un hombre solo? 

Mas so nombre os acobarda, 
que mi desdicha os obliga?
Santiago , cierra España.

Entranse,y iecanoira vez al arm.t,y di­
cen dentro con Don Diegoy el Cid, que 

salen acuchillando sus contrarios. 
Dies. Victoria España , victoria 

por Don Sancho. Cid. Bravas alas 
tiene el miedo. Sol. i .  Y brava fuerza 
el acero de tu espada.

Salen el Rey Don Alonso y Per anzules, 
que será elCapitan que salió conél,reti- 
^ rúndase del Rey D . Sancho y los suyos. 
Sanch. Prended , matad á mi hermano, 

no se escape , no se vaya.
Rey. Don Rodrigo de Bivar,

Don Diego Ordoñez de tara,
Don Fernando vuestro Rey 
fué mi padre. Cíí/.  Nuestras armas 
no te ofenderán , señor.

Dieg. Ponte en cobro , Dios te valga. 
Per. Allí te espera un caballa.
Rey. Ah vil fortuna voltaria !
Vanse el Rey Don Alonso y Per anzules, 

y sale el Rey Don Sancho con muchos 
Soldados de los suyos. 

Sanch.Pot donde fué? qué se ha hecho?
corred tras é l , que se escapa.

Cid. Si al enemigo que huye 
le hacen puente de plata, 
por qué á un hermano persigues? 
Deteneos, gente arrojada;

digna de un Chrístians pecho.
Sanch.'E.\ corazón se me abrasa! 

No me enojes , Don Rodrigo, 
que como rémota paras 
mi furia'.

Cid. Señor , perdona;
no has de pasar de esta raya. 
Tu misma sangre persigues? 
tu misma sangre derramas? 
Vuelve , y piadoso contempla 
tn viejo padre en la cama 
de sus hijos rodeado, 
y  rindiendo al Cielo el alma; 
y  entrar entonces diciendo 
la afligida Doña Urraca, 
tendido al pecho el cabello, 
bañada en llanto la cara: 
morir os queréis , mi padre ?
San Miguel os haya el alma, 
á San Miguel y S.mtiago 
la tengáis encomendada.
A Don Sancho dais Castilla, 
la Extremadnra y Navarra; 
á Don Alonso á León, 
y  á Don García á Vizcaya: 
y  á m i, porque soy muger, 
me dexais desheredada, 
siendo , padre , vuestra hija, 
siendo de Castilla Infanta, 
habré de ir de tierra en tierra 
como una muger errad.i ?
Allí respondiera el Rey 
con ternísimas entrañas, 
dando aljófar de los ojos 
á la plata de las canas; 
cailedes , hija , calledes, 
no digáis tales palabras, _ 
que la muger que las dice 
merecía ser quemada: 
que allá en Castilla la vieja 
un rincón se me olvidaba, 
Zamora tiene por nombre, 
Zamora la bien cecc.nda; 
quien os la quitare , hija, 
la mi maldición le caiga, 
y  al que de mi testamento 
BO obedeciere las maudas.

To-
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Todos dicen amen , amen; 
pero tú , Don Sancho , callas, 
y  apénas murió el buen Rey, 
quando la mano lerantas 
( sin mirar que desde el Cielo 
con la suya te amenaza ) 
y  á tu hermano Don García 
desheredas y maltratas 
en el Castillo de Luna, 
donde prisiones arrastra, 
y  ahora de esta victoria 
dcsminnycs la alabanza, 
persiguiendo á Don Alonso.
Basta , Rey Don Sancho , basta 
que á tus hermanos Ies quices 
los Reynos » y  la esperanza 
de cobrarlos: de sus cuellos 
el rígido acero aparta.
Acuérdate de que rompes 
á tu padre la palabra, 
y  teme el ser desdichado, 
si su maldición te alcanza: 
que no con callar cumpliste, 
pues es cosa averiguada, 
que tácitamente otorga 
quien á lo propuesto calla.

Sanck. Mucho me aprietas, Rodrigo 
mas me ofenden tus palabras 
que tu opinión me acredita.

T>e D on Guillem de Castro.
y  me asegura ta espada.
Si á mis hermanos persigo, 
bastante ha sido la causa: 
mis enemigos son todos, 
beberé su sangre ingrata, 
y  no han de tener mas tierra, 
que quando encima les caiga, 
solamente siete pies.
A mi hermana Doña Urraca 
he de quitarle á Zamora, 
y  no tardaré en cercarla 
mas de quanto marche ahora 
mi gente , y  á esta jornada 
has de acompañarme , Cid.

Cid. Con mi lealtad ordinaria 
á defender tu persona 
siguiendo iré tus pisadas; 
pero vame juramento, 
y  no saldrá de mi vayna 
mi espada contra Zamora.

Sanck. No imagino que hará falta.
Cid. Bien poco habrá que la hizo.
Sanck. Ya me enojo si no callas; 

toca , toca á recoger, 
y  al momento marcha , marcha 
contra Zamora : á Zamora 
vamos, pase la palabra.

Cid. O Rey mal aconsejado! 
ó infelice Doña Urraca! Vante.

.0-

Salen la Infanta Dona Urraca y Arias Gonzalo.
Urraca. Arias Gonzalo , si al consuelo mió 

no acude tu valor y  tu consejo, 
fuerte es la pena , mugeril el brío.

Arias. Con el alma te sirvo y  te aconsejo: 
suspende el llanto , y  sírva sn querella, 
pues es tan clara , á tu razón de espejo.

Urraca. Mi desventura todo lo atropella; 
y  así parece que en la suerte mia 
son rayos los efectos de mi estrella.
Si es que Don Sancho , ( coya mauo impía 
Doña Elvira dexó desheredada, 
y  preso tiene en Luua á Don García ) 
en el trance feroz de esta jornada 
venciese á Don Alonso , justamente 
podré temer los iilos de su espada, 
y  así mi corazón eternamente 
triste y  sobresaltado, al mismo peso 
la nueva espera , y  la desdicha siente.

Arias. Hijos ? No puedo responderte á eso
A l Sin
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Lús mocedades del Cid.
sin estas lenguas , que serán , señora, 
fieles anuncios de tu buen suceso.

Salen Don Gonzalo, Don Diego, Don Rodrigo, Don Pedro 
y Don Arias, todos hijos de Arias Gonzalo. 

Dtfenderánte el muro de Zamora 
estos cinco renuevos arrancados 
de este árbol verde, aunque marchito ahora.
De apojos servirán á mis cuidados, 
que son tnyos , señora , si es que llego 
á servir de caudillo á tus soldados.
Don Gonzalo , llegad ; llegad , Don Diego,
Don Rodrigo y Don Pedro , ya con brio 
para ceñirse espada , harálo luego 
el menor que es Don Arias »_ya le crio, 
y  tal , que ea el discurso de la guerra,

• del que muriere ocupará el vacío.
Gonz. Suspende el llanto , y el temor destietran- 
Dieg. Que ántes que ver tu tierra desttuida;:- 
Rod. Verás temblar y  estremecer la tierra.
Ped. Poudréme espada , y  perderé la vida

en tu servicio. Arias h, Y yo. Arias, Dales las manos. 
Arias h. Animo tengo , aunque mi edad lo impida. 
Urraca. Con tierno amor y  pensamientos líanos 

ios brazos les daré. Arias. Besad sus huellas.
Urraca. Vos sois mí padre , y  ellos mis hermanos.
Ped. Bellido de Olfos viene. Urraca. A y  luces bellas ! 

malas nuevas serán. Arias. Si , no lo dudes, 
pues él tan presto se obligó á traellas.

Sale Bellido de Olfos.
Bellido. Perdona , Infanta , aunque el semblante mudes, 

si aplicando á mi voz atento oido, 
los males sabes , y al remedio acudes.

Urraca. Venció Don Sancho ? Bell. Sobre ser vencido, 
ya le llevaban preso entre la gente 
del esquadron mas fuerte y mas Incido; 
qoando Rodrigo de Bivar valiente, 
ese á quien llaman Cid , ese enemigo, 
que vence con el nombre solamente, 
dió libertad al Rey. Urraca. O vil Rodrigo, 
ingrato eternamente á mi memoria!
Venció Don Sancho , di ? Bell. Que venció digo 
con el mayor aplauso y  mayor gloria 
que se ha visto jamas. Urraca. Que oirlo puedo! 

Bellido. Con sangre dexa escrita su victoria.
Urraca. Y murió Don Alonso ? Bell. Huy® á Toledo, 

á lo que se sospecha. Urraca. Qué haré ahora? 
Bellido. Con mas causas darás al alma el miedo, 

quando sepas que el muro de Zamora 
viene ya amenazando. Urraca. A y  desdichada 2

Al

Arist.
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De Don GuiUem de Castro.
Arias. Por qué pierdes el ánimo , señora? 

no vés que está Zamora bien cercada? 
de to justicia en la divina mano 
DO vés lucir la no torcida espada?
Junta consejo , dilcs de tn hermasio 
el injusto rigor, el mal intento, 
que yo aseguro que le salga vano.

Dentro. Viva Zamora. Arias. Ya á tus puertas siento 
el pueblo junto , que la nueva sabe, 
y  con voces te anima : cobra aliento.
Terrible es la ocasión, la causa es gravej 
pero atropeliaránte inconvenientes, 
pues todo el Cielo en tu justicia cabe.
Traiga tu hermano innumerables gentes, 
llegue á Zamora , dele la batalla, 
que le defenderán brazos valientes.
Y en habiendo un portillo en la muralla, 
mis hijos pondré en él después del pecho; 
verémos quien se atreve á dcrriballa.

Urraca. Mucho me animas , el temor desecho.
Dentro. Viva la Infanta. Arias. Y la arrogancia altiva 

de estas voces me deva satisfecho.
Urraca. Vamos, y  la defensa se aperciba.
A ria s .'2.^, amigos, decid (ia pena aplaca) 

muramos todos, Doña Urraca viva.
r r 7 i> f’dos, viva Doña Urraca. Vanse
Salen el Rey Don Alonso Y Alimaymon Jos del cuerpo divertía

Rey de Toledo. , ^ »
Alim. Alonso , tuya es Toledo, 

de mis poderes dispon 
y  de mí. Obligado quedo 
con el alma, Alimaymon, 
á servirte. Alim. Pierde el miedo.

Rey. Nunca le supe tener,

f4í.

solo desdicha he tenido, 
pues qtiando pensé vencer, 
entonces quedé vencido.

Alim, Es la fortuna muger 
en las mudanzas y el nombre.

Rey. Soy desdichado, y  mi hermano, 
para que el mundo se asombre, 
es hombre ; que con ser hombre 
tiene su rueda en la mano.

Alim. Ayúdale en popa el vientoj. 
mas no siempre ha de durar, 
que no dura lo violento.
Vienes cansado ? Rey. No siento 
sino en el alma el pesar: 
y  como en su centro estaba^

y  asi , Rey , mas me cansaba, 
que el caballo que cortia, 
el discurso que volaba.

Alim. Con mas ánimo mejor 
mostrarás el que has tenidoj 
que mas muestra su valor 
en la desdicha el vencido, 
que en el triunfo el vencedor.

Rey. Aunque me vés descoutemo, 
que tengo no has de creer 
sin valor el sentimiento.

Alim. Solo tú puedes tener 
por victoria el vencimientoj 
pues cau'áron los despojos 
de tu valor sin segundo 
generales los enojos, 
y  es tu desdicha en el mundo 
llorada con tantos ojos; 
tanto , que en Toledo ahora 
si llora el niño en la cuna, 
sus padres piensan qne Ilota 
también tu mala fortuna.

£I
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Las mocedades del Cid.
El munáo «otero te adora.

Sale un Moro , y  habla al oido de 
AUmaymon.

De ZayJa las luces bellas 
quieren verte , porque dice, 
que movida á tus querellas 
lloran tu estrella iiifdice 
sus ojos , que son estrellas.

Rey. Zayda la que es maravilla 
del mundo ? Alim. La rica hermosa, 
hija del Rey de Sevilla, 
apiadada de piadosa 
viene á verte. Rey. Iré á servilla.

Alim. Ahora en Consuegra está, 
que es suya. Rey Justo seria 
«dbifla. Alim. Viene j'a; 
que como es sobrina mia, 
á Toledo viene y va.

Sale Zayda Mora con lodos los Moros 
que pudieren acompañarla.

Alt. Zayda? Zny.Alouso? Alimaymon?
Rey. Ya mis penas glorias son.
Zayd.'&eWo galan! ap.
Rey. Bella dama! ap.

Poco debes á tu fama.
Zayd. Corta anduvo tu oplníoit.
Rey. Mil anos te guarde el Cielo.
AUm. V oytne, Alonso , y quando estés 

con mas falta de consuelo, 
volveré. Rey. Beso tus pies.

Alim. Pierde el pesar. Rey. Perderélo.
Vase Alimaymon, y  siéntanse Zayda 

y  Don Alonso.
Zayd. Alonso , tanto voló 

tu nombre siempre alabado 
por el mundo , que llegó 
mil veces donde tratado 
hemos de él tu fama y yo. 
Indinéme á tu valor, 
siendo casta mi esperanza, 
y  como siempre el amor, 
que fué grande en la alabanza, 
en la lástima es mayor.
Apénas tuve creido 
tu vencimiento en tu saerte, 
quando por verte he venido, 
templando el gusto de verte, 
SLñor , el verte vencido, 
y  uo solo á Tcrte vengo,

con ser este c! mayor bíe« 
que para el a'ma prevengo, 
sino á ofrecerle también 
quanto valgo y  quanto tenga. 
Cuenca , Consuegra y Ocaña, 
y  otras mis Villas tendrás, 
coya riqueza es extr.ña; 
y  oxaiá , por daae mas, 
fuera mia toda Españ<, 
y  quantas Provincias son 
desde Levante á Poniente; 
pero con esta intención 
en mis joyas solamente 
puedo ofrecerte un if.Ilion.
Empeña, ó vende mis Villas* 
sino basta mi tesoro, 
y  estima con mi decoro 
estas entrañas sencillas 
con mas quilates que el oro.

Rey. Señora , pues causa ha sido 
el no haber vencido , al set 
de ti tan favorecido, 
desdicha fuera el vencer, 
como es dicha el ser vencido.
Y así tres venturas son 
las que el Cielo me asegura 
tras la pasada ocasión; 
pues me venció tu hermosura, 
y  luego tu obligación.
Con el honor que me ha dado 
tu boca , te certifico, 
que no sé si me has dexado 
mas obligado que ticO, 
ó mas rico que obligado.
No tiene el suelo Español 
la riqueza en que me fundo, 
pues miro entre tu arrebol 
en ti , aunque pequeño , un mande 
donde nunca falta el sol.
Para ver que no me engañas, 
quando de decirme trates, 
que engendran glorias extrañas 
oro de muchos quilates 
las venas de tus eutrañas.
Mas si ofende to valor 
mi alabanza , ve culpando 
mi agradecido temor, 
aunque mis ojos callando 
te. lo dixeran mejor.

Re
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DB<¡*

Guilhyn de CaHro. ^
Zayd. No señor, qcé Rey la besa 

á Reyna sin ser su esposa? 
Atrevida fué la empresa. 

Z.7yíi?.GranAionso!í<y.Zayda hermosa! 
Sale Per. El Rey te espera en la mesa. 
Xayd. Hoy á mi lado sentado 

comerás. Rey. Dulce comida! 
2,ayd. Qué dices ? Rey. Solo un bocado 

podrá el comerle á tu lado 
hacer eterna una vida, 
y  mas si potable el oro 
de tos entrañas comiera.

Zayd. Yo te estimo. Rey. Yo te adoro. 
Zayd. A y  C ielo, si fuera Moro) 
Rey.Ay  Dios, si Cbristiana fuera! Vanse.

vías

De Don
Mas si eoQ ellos te obligo, 
guando tu alabanza sigo, 
de mí puedes admitir 
lo que te quiero decir, 
pero no lo que te digo.
Y lo que pisando vas 
por ídolo he de tener: 
no puedo ofrecerte mas, 
pues ni aun á ti he de ofrecer 
las glorías que tú me das.

Zayd. Levanta , notable exceso 1 
iJíf.Zayda bella! Zayrf.Rey Christiano, 

de tu Magestad el peso 
hace que tiemble la mano.

Rey. Como Reyna te la beso.
SuefiA ruido , y dicen dentro lo que se siy^ue, y  salen 

Arias Gonzalo y sus hijos en la muralla.
Dentro. España , Santiago , cierra , cierra, 

arrima esas escalas, apercibe 
insteomentos y  máquinas de guerra.
Viva el Rey , viva el Rey. Arias. El Cielo vive, 
defensor de esta causa y  de esta tierra: 
gigantes pare quien razón concibe.

Dentro.ZimoTi. Oíros. España. Fuerte es la batalla!
Hijos , corred volando la muralla.
Allí arriman escalas, allí han hecho 
on portillo t acudid , mostrad el brío 
donde os parezca ser de mas provecho.
Zamora insigne, á tu defensa envío 
á pedazos el alma , quando el pecho 
ocupa en tu muralla este vacío; 
y  oxalá que , aunque á costa de mí 
te diera un hijo para cada almena.

Tocan a l arma, y salen el Rey Don Sancho y  Don Die¿Of 
y quantos Soldados pued.in.

Sancho. Ea , valientes Godos no vencidos, 
y vencedores siempre , nuevos Martes, 
pues que nos sobra gente , repartidos 
á Zamora asaltad por varias partes: 
que tanto se os defienda ,  de corridos 
á puñadas batid sus baluartes, 
á puntapiés sus torres haced piez.:S, 
sus murallas romped con las cabezas.
Por aquí miro su mayor flaqueza: 
llegad , llegad , venced , venced ahora.

Está en mi defensión su fo.'t.íkz,t.
Sancho. Arias Gonzalo , ríndeme á Zamora, 

contempla el oio en mi Real cabeza, 
y  el acero en mi mano veocedora.

"Vanse los hijos.

pena,

Sí
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3 Las mocedades del Cid.
SI soy tQ Rey , buen viejo::- ^rias. Cosa es liana. 

Sancho. No seas de este muro barbacana.
/Ir/áJ. También lo fué tu padre, en quien de estrellas 

contemplo circuida el alma santa, 
y  heredero también de sus querellas, 
me encargó la tutela de la Infantas 
leyes suyas defiendo , que atropellas 
con tanta fuerza y con injuria tanta, 
y los Reyes que son Christianos Reyes, 
no rompen fueros ni derogan leyes. _

Sancho. Eres traidor. Arias. No soy , y  el mismo Cielo 
defiende mi justicia averiguada.

Sancho. Escalas , ea , escalas , y de un vnelo 
sube , Don Diego. D ug. El pomo de mi espada 
media Zamora te pondrá en el soelo: 
sangre de Lara soy. Sanck. Esta ¡ornada 
quiero vencer yo so lo , poner quiero 
en Zamora mis armas yo el primero.
Wi fe me anima y mi valor me abona:
de esta manera la victoria allano:
qué mano ha de atreverse á mi persona?

A tLís. Nadie te ha de ofender , Rey soberano.
Sancho. Pues qué harás ? Arias. Respetando tu corona, 

si subes solo , besaré tu mano; 
pero el que te acompañe , por mis brazos 
al suelo ha de volver hecho pedazos.

Sancho. Ah villano ! ya estoy de enojo ciego.
Hoy mi valor , que en mí venganza apoya, 
E'cipion Cartaginés, Aquiles Griego 
será sobre Cartago y sobre Troya: 
guerra , guerra , Zamora, á sangre y fuego.

Arias. No haréis , que es el honor preciosa joya, 
y puras fuerzas de flaqueza saca.

D iíio. Viva Don Sancho. Arias. Viva Doña Urraca. 
No puedo mas , ay Cielo ! ah Zamorano 
valor, dónde te escondes? qué te has hecho?

Esto ú ltim  se dice dando el asalto A la muralla , y sale 
a ella Dona Urraca con ¡os cabellos descompuestos. 

Urraca. Ah nobles de Castilla , injusto hermano, 
sediento de mi sangre , de mi pecho 
la saca ahora, que se opone en vano 
á tu rigor, del mió satisfecho,
Uega, y para que el Cielo te destruya, 
b-be mi sangre, que también es tuya.
Teme á mi padre , en quien venganza espero 
de «J ftijustidfa. Sanch. O vil , quién te respeta! 
Subid , soldados: venga un ballestero, 
pásele el corazón una saeta.

Urraca. Padre, vuelve por mí ea trance tan fiero.

El

Sanclt'
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De Don Guillem de Castro.
iS¡í«fA. Que eso te anima, y  eso me inquieta! 

to padre llamas \ para hacerme guerra 
baxe del Cielo , ó salga de la tierra.

Sale de la tierra el Rey Don Fernando con un venablo 
en la mano íangriento : visión.

Rey Fernando. Deten , Sancho , la mano , que violenta 
es injusta. Qué mito? qué rezelo?
qué me aflige, me asombra y  me amedrenta?

Rey. Fern. Quien no obedece ai padre, ofende al Gelo 
y  nunca tierra firme le sustenta: '
tu muerte , Rey Don Sancho , te revelo, 
cuyo instrumento el Cielo soberano 
puso á tus OJOS, y  dexó en mi mano.

Vuélvese el Rey D . Fernando dentrar debaxo la tierra.
Sancho. Válgame Dios I Soldados, habéis visto::- 

habeis visto, vasallos:;- D ie ^ .K s y , qué es ésto?
Sanch. Toquen á recoger , que no resisto

esta sombra , este asombro. Diey, Descompnesto 
tu Magostad ? Sanch. Ea lo que” estoy no asisto: 
á recoger , Soldados : pase presto 
la palabra. Die¿.Q\ié viste? Sanch. AI gran Fernand* 
mí vida con mi muerte amenazando. *

Arias. Qué suspensión , señora , habrá podido
h  furia detener del Rey tu hermano? Tocan A  recoser.
Xa toca a recoger. Sanch. lagm o he sido
á mi padre y  á Dios. Urraca. Qoando su mano
DOS pudiera vencer, cómo vencido
se va? qué puede ser? D iej. R ey soberano,
qué tienes? Arias. Con qué priesa se retira!
,/!j®  P ° ' *”*''*• Vanse.

9

anck.

Sale Sellido de Olfos solo.
Bellido. A.y Zamora desdichada! 

ay patria amada y  querida, 
injQstamente perdida, 
y  dignamente adorada I 
Extraña resolución 
encamina mi esperanza;
SI es venganza , no hay venganza 
sin asomos de traición.
Annque tenga el fin funesto 
la intención que traigo ahora, 
la libertad de Zamora 
gallardamente he dispuesto.
Mas toda el alma se admira 
del valor que en mí no afloxa: 
quién me anima , quién me arroja? 
quién me tienta , ó quién me inspira? 
En todas mis esperanzas, 
en todas mis intenciones,

con rezelos y  traiciones 
aseguré mis venganzas.
Y hoy ni medroso me espanto, 
ni cobarde me retiro, 
con saber que á tanto aspiro, 
y  ver que aventuro tanto.
Algún impulso divino 
da fuego á mi pensamiento; 
del Cielo soy instrumento, 
annque malo , peregrino.
Aquí esperaré á la Infanta; 
mas ya viene , loco estoy 
de ver que cobarde soy, 
y  la muerte no me espanta.

Sale Domi Urraca y  algunos Vasallos.
Urraca. El no perderte Zamora 

milagro del Cielo ha sido: 
á mi hermano vi vencido, 
y 4 50 gente vencedora.
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íO Las mocedades del Cid.
Vas- Cansada debes de estar, 

señora. Urr. Como moget 
cansada estoy de temer, 
y muerta estoy de llorar.
Bellido de Olfos ? Bell. Si gastas, 
hablarte 4 solas qiietria.

Urr. Deseadnos. Vanse los Vasallos.
Bell. Señora mia,

el ver tus lágrimas justas
me ha movido y  me ha obligado:
ya sabes que te he servido,
y  que nunca de ti he sido
con un.i merced premiado:
con todo , por verte ahora
como estás, tu bien procuro.
Qué me darás , si asegoro 
la libertad de Zamora?

ürr. Bellido , en el alma precio 
esa oferta , y  si has oído, 
que quien compra del perdido,
4 su gusto poue precio: 
consulta en tu volunrad 
lo que quieres , con saber 
que diera el alma por ver 
en Zamora libertad.

Bell. Dame la mauo , y  confia 
de mi industria y de mi suerte 
el darte con una muerte 
Zamora libre en un dia.
Escucha , señora. Urr. Calla, 
si es traición y  en mi querella, 
excusará el no sabella 
la culpa de no excusada.

Bel!. Ya te entiendo: 4 quien le pesa 
de. mis trazas viene aquí: 
hoy e! mundo verá en mi 
la mas atrevida empresa.
Lloras , señora ? No llores: 
hoy seré terror de España. a f. 

Salen Arias Gonzalo y  sus hijos. 
Arias Gonzalo te engaña, 
y  todos te son traidores.
Da Zamora al Rey tu hermano, 
pues defenderla no puedes, - 
y  espera después mercedes 
de su justa heroyea mano: 
que importa en esta jornada 
defenderla un mundo entero, 
y  por la una parte Doero,

por la otra Peña-tajada.
Si falcan mantenimientos, 
lico , pobre , bueno 6 malo, 
comerán de Artas Gonzalo 
los honrados pensamientos?
Mira que estás engañada 
de quien te incita y provoca; 
quien no da pan á la boca 
mal dará fuetza á la espada.
A Zamora rinde. Arias. Infame, 
baxo , vil , de humilde pecho, 
mi respeto justo ha hecho 
que tu sangre no derrame.

Villano. Arias. Espera, Rodrigo. 
Hijos. Arias h. Desvergüenza tanta!

GoB.Vive Dios. .Sí//.Mátanme,Infanta, 
porque las verdades digo.
Pues por hacerse señor 
de Zamora, te ha engañado 
Arias Gonzalo. Arias. O malvado! 
tú mientes como traidor.

[Trr.Matadle. Rod. Villano.
Arias h. Espera.
CoBz. Traidor. Arias, esto, señoraj 

va mi honor. Bell. Ah, quién ahora 
alas en los pies tuviera! Vase.

Arias. hijos, ah Zamoranos! 
muera , muera el M..gances: 
ligeros tiene los pies, 
no se os vaya de las manos.

Aquí,aquí. ÍTrr-Terrible estruendo! 
como sin alma be quedado: 
qué intención le habrá obligado af- 
i  Bellido? no ia. entiendo.
Y este impensado rigor 
me atemoriza, ay cuitada! 
pues yo soy tan desdichada, 
como Bellido es traidor. Vanse.

■Salen el Rey Den Sancho y  Don Die¿o 
Ordoñez de Lara.

Dieg. Ya te miro , gloria al Cielo, 
con inénos pena , señor.

Sanch. A faltarme tu valor, 
y  á no tener tu consuelo, 
sin duda hubiera acabado 
la vida. D»V .̂ El pesar destierra.

Sanch. V i que temblando la tierra 
abria el Cielo enojado.
V i de mi padre al abrilla
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el aspecto soberano, 
y  de un venablo en sn mano 
vi la sangrienta cuchilla.
Faréceine que á la vista 
le tengo , y  tras esto veo 
abrasarse mi deseo 
por hacer esta conquista.
Pienso qne pierdo opinión, 
si malogro esta esperanza.
T ú, pues eres mi privanza, 
tú , pues sabes mi razón, 
dame consejos ahora.
No reposo , no sosiego;
qué dices, qué haré, Dan Diego?
quitaré el cerco á Zamora?

Si es que el cerco se levanta, 
porque pesa en tu conciencia 
la justísima obediencia 
de tu padre, cosa es santa.
Mas si es por esta visión 
fantástica , ciega y  vana, 
á tu valor, cosa es llana, 
que ofendes. No vés qne SOQ 
quimeras que se levantan, 
y  las presenta el sentido?
•  es que en Zamora temido 
con embelecos te espantan? 
que no falta una hechicera, 
que entre sombras finge y míente. 
Si es qne por hijo obediente 
lo dexaras , justo fuera; 
mas si n o , poco te estimas, 
si es que por eso lo dexas.

Sanch. Como discreto aconsejas, 
y como valiente aoimas.
Mia Zamora ha de ser, 
aunque para hacetme guerra 
brote gigantes ia tierra.
Vive Dios , que he de poner 
en ella mis estandartes,' 
armas de seda y  de acero, 
sino es que allano primero 
sos torres y baluartes.
Todo mi valor lo abrasa, 
á todo mi fuerza obligo; 
y  si la estrella que sigo, 
con venablos me amenaza, 
para poderme igualar 
en las armas ai contrario,

De Don GuUlem de Castro.
en la mano de ordinario 

venablo he de llevar.

n

un
Ignaies armas Cenemos 
la fortuna y  y o ; has oido?

Dent. Afuera , aparta. Dieg. Ua roldo, 
cuyas voces son extremos. 
Descompuesto un caballero 
hoye , pica , corre , vuela.

Sanch. Como es de miedo la espuela, 
hace el caballo ligero.
Los que le siguen dirán, 
si es ligero su caballo.

H ifg. Rebientan por aicanzalío; 
mas pienso que no podrán.
La gente de tu real 
le ha recogido y le ampara; 
qué á espacio vuelven la cara 
al peligro , aunque es morca!, 
los contrarios ! Sanch. Hay valor 
en ellos. Dieg, Con qué congoja 
de su caballo se arroja!

Dent. Ah Rey Don Sancho ? ah señor? 
Por ti pregunta. Por mí? 

tocaránme sus cuidados.
Dieg. Ya una tropa de Soldados 

le traen caminando aquí.
Sanch. Algunas caisas mayores 

le obligan á extremos tales.
Sacan unos Soldados d  Bellido de Olfos.
Bellido. K ty  y ampara los. leales, 

y  castiga los traidores.
Sanek. Alza, quién eres ? Bell. Bellido 

de Olfos so y , con boca y manos 
i  los Reyes Castellanos 
he adorado y  he servido.
Y Arias Gonzalo, señor, 
con audacia y  con malicia, 
porque esforcé tu justicia, 
y  coDtradixe á su error; 
porque dixe que á Zamora, 
como era razón, te diese, 
fundado en el interese 
de su intención , que es traidora, 
con sus hijos me acomete; 
entero cl pueblo amotina 
contra m í, que á la malina 
Ocasión asió el copete.
Pero la inocencia mia, 
porque quiere castigallo,

to-
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14  Zas mocedades del Cid.
que es m! nataral Señor; esperaré miéntras vais,
y  en el vasallo es honor 
acudir á la obediencia.

Dieg. Es tu proceder tan justo, 
como discreto y valiente.

Cid. Aqüí esperemos mi gente, 
qae vuelve con poco gusto 
de ver su esperanza vana, 
pues yendo resuelta ahora 
de agotar la sangre Mora, 
vuelve á verter la Christiana.

De ofenderte arrepentido 
ettá el Rey. Cid. A Dios plugiera, 
Don Diego , que lo estuviera 
de haber al Cielo ofendido; 
que qualquiera ofensa mía 
le hubiera yo perdonado.

S-de el Conde de Cabra y Soldados. 
Conde. Muerto me lleva el cuidado.

No es el Conde Don Gircía? 
Cid. Conde de Cabr a ? Cond. Grand Cid? 
Crt^.Qué hay,qué tench? Coíií/. Buena ley 

y buen zelo. Falta el Rey 
de su tienda. Dieg. Cómo ? Co«rf.Oid: 
con Bellido solo es ido.

Cid. De Bellido se ha fiado ?
Cond. Con estar tan avisado 

de que es un traidor Bellido.
Cid. Es Rey mancebo en efeto, 

y atropella su cotona.
Cond. La falta de su persona 

oculté con mi secreto.
No he querido publicarla 
á su gente , viendo en ella 
que diera al descoinponeila 
principio el alborotarla.
Y  con la de mas valor 
le busco por estos prados.

Salen el Rey Don S.3ncbo y ¡iellido al 
un Itdo del tablado.

Bellido , dexaste atados 
los caballos ? Bell. S í, señor; 
pero allá gente diviso. 

íí«.Quiénserá?ile//.Desdichacsmia;<a/. 
este lado te desvía:

af.tiembla la tierra que piso. _
Cid. Paréceme , que os paríais 

repartidos cuerdamente 
buscando al R e y , y  á mi gente

a f.

adonde qualquiera voz 
vuestra, que venga por mí, 
pueda llevarme tras sí 
mas que los vientos veloz.

Cond. Pues yo voy por este lado.
Dieg. Yo por este iré perdido.

Ó mancebo mal regido!
Cid. O Rey mal aconsejado!^
Vanse todos, dexando alReyydBellida.
Bell. Ya he visto despateceí 

la gente que divisaba, 
señor. Sanch Tan léjos estaba, 
que apénas la pude ver.
No tiene lugar el suelo 
qual Zimora. Bell. No hay dudar: 
ya , Rey , la puedes mirar 
como tuya. Sanch. Plegue al Cielo! 
Es su sitio milagroso.

Bell. A gran cosa me aventuro: 
por allí está flaco el muro, 
y  poco fondable el foso, 
y  hay tras aquel torreen 
un portillo en la muralla: 
daréle? Sanch. Yo he de ganalla. 

Bell. Saltáis , temeis, corazón?
£ l  Rey está mirando hacia Zamora, 
y  Bellido estd d  sus espaldas como que 
le amaga con la daga ; y  quando se 

vuelve el Rey se compone Bellida 
y  disimula.

Sane. Paréceme á maravilla.
Bell. Buena ocasión tengo ahora, ap. 
Sanch. Tierra del Cielo es Zamora. 
Bell. Es lo mejor de Castilla.
Sanch. Justamente es pretendida: 

estimóla con razón.
Bell. Es de tanta estimación

que ha de costarte la vida. ap. 
Mas allá hacía el otro lado, 
donde luce on chapitel, 
está aquel postigo , aquel 
que nunca fuera cerrado.
Llámanle de los Cambranos 
de la R eyoa, y  si me das 
cien hombres:;-5<í«cA. Ciento no mas. 

Bell. Pondré á Zamora en tus manos. 
Entraré por él::- Sanch. Espera,^ 
cómo ? Bell. De noche , y , seño:,

IH

B

Sa
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Be.
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tá por Ja pnerta mayor, 
que te abriré. Sanch. Qué te altera? 

Bfll. Ya me parece que entrando 
hiriendo y  matando voy, 
y así alborotado estoy, 
como quien sueña velando.

Sanch. §cgura esperanza llevo 
de que has de darme á Zamora. 

Bell, Cobarde soy : qué haré ahora? ap, 
Sanch. Bellido, mucho te debo.

Serás mi segunda parte, 
serás mano de mi espada.

Bell. Seré tu esclavo. Y soy nada, ap.
pues no me atrevo á matarte. 

Sanch. Serás piedra en mi corona. 
Bdl. Qué mira tu Magostad ?
Sanch. A cierta necesidad, 

que á los Reyes no perdona, 
me desvío. Bell. Por aquí 
si gustas , puedes baxar, 
porque en este valladar 
te cubra esta pena. Sanch. Sí.

Bell. Y porque es seguro el puesto, 
y secreto. Sanch. Dices bien.

Bell. Pues dame ia mano. Sanch. Ten. 
BeU.Bixa á espacio; á morir presto, a^.

Tu suerte el vivir te acorta.
Bntrase el Rey ,_y Bellido le da la ma­

no , como que le ayuda d  baxar. 
Sanch. Jesús! baxando he caido, 

y entre esas matas asido 
perdí el venablo. Bell. No importa. 

Escápasele a l Rey el venablo de las 
manos , y  Bellido le toma.

Yo lo guardo. Sanch. Bien está.
, Esto dicen de dentro.

Bell. De animoso estoy resuelto; 
mas qué yclo en sangre envuelto 
por mis venas vierte y  va?
Ciega el alma, con qué espanto, 
en qué inconvenientes piensa? 
si es un hombre sin defensa, 
cómo el ser Rey puede tanto?
Peto ya cobro valor, 
ya el yelo en mis venas arde, 
Matarétc , que el cobarde 
de léjos mata mejor.
Pero qué miedo, qué lazo 
ne detiene ? en qué despecho

T)e Don, Guiliem de Castro. 1$
se acobarda siempre el pecho, 
y  se encoge siempre el brazo? 
Cielo , Cielo soberano, 
valedme en esta ocasión !
Etforzad mi corazón, 
pues castigáis con mi mano.

Enlrase Bellido,como que tira el venablo,
y  vuelve d  salir huyendo, en habiendo 

dicho el Rey los dos versos siguientes.
Sanch. Jesús mil veces: señor, 

valedme! traidor, qué has hecho?
Bell. De las espaldas al pecho 

queda pasado. Sanch. Ah traidor! 
Mas es tan justo el castigo, 
como tu mano traidora.

Bell. Como yo llegue á Zamora, 
abierto tengo el postigo.

Vase huyendo Bellido , y el Cid dice 
dentro'.

Cid. Qué has hecho, traidor? espera; 
algo hiciste, que huyes tanto. 
Vuelve d  salir Bellido corriendo.

Bell. Solo puede el Cielo santo 
parar mi veloz carrera.
No he podido desatar 
el caballo, y  á pie quedo; 
mas con las alas del miedo 
podré correr y volar. Vase.

Sale el Cid. Enfrena, dame el caballo; 
quisiera, aunque ¡mita el viento, 
como de pena rtbiento, 
rebentar por alcanzallo. Vase.

Sale D . Diego Qrdoñez , y el Rey dice 
de dentro.

Sanch. , Jesús, Cíelo , Cielo! 
padre! Dieg. Qué lamentos sigo ?

Sanch. Pues es tan tuyo el castigo, 
sea mas tuyo el consuelo.
Pon limite::- Diez. El alma espantan !

Sanch. Al rigor con que me dexas.
Dieg. Largos ayes, tristes quejas 

el cabello me levantan. (pueda
Sanch. Ay, ay I Dieg. Qué escucho ? yo

temer? Jííwc/i.AylXJ/íj.Soy yo por di­
mas el miedo á una desdicha (cha? 
nunca fué afrentoso miedo.

Sanch. A y  padre! Dieg. A y  trance feroz!
S.inch. Mis inobediencias miro.
Dieg. Yo conozco este suspiro.

Por
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Por dónde salló esta voz? 
qoién se queja? ¿".««cA-Un desdichado. 

Dieg. Ay Cielo! estoy sin sentido.
Quién es? S-tHch. Un hombre que ha si- 
yo muero : llega : ah soldado, (do: 

T>ie¿. Qué es esto? temblando llego. 
Aquí está. S.mck. Si eres leal, 
llega. Ay Dios! Dieg- Pena motial! 

Hace como que se asoma adentro. 
es el Rey ? Sanck. Eres Don Diego ? 
Llega. Dfí’̂ . Terribles asombros! 

Sanch. Bjxá , dame tus abrazos.
Dieg. Arrojaréme en tus brazos, 

y llevaréte cu mis hombros.
Entrase Don Diego , y  salen al mur» 

de Z.amora Doña Urraca y 
Arias Gonzalo.

XJrr. Qué has oido en el real
dcD.Sincho?/4rí>JJ.Grandcestroeodo, 
y  un hombro se viene huyendo. 

Urr. Y volando viene : hay tal ?
El que le sigue á caballo, 

si es que alcanzarlo desea, 
cómo se apea? Í7rr. Se apea?

Arias. Y á pie procura alcanzallo.
Bellido es el que huye allí.

Urr. Y el que le sigue es Rodrigo. 
Arias. Ya se encamina al postigo 

nunca cerrado. Urr. Ay de mí! 
qué habrá hecho ? estoy perdida! 

SaieH por el palenque , que se ha de ha­
cer , para que pase un caballo hasta el 

tablado Bellido , y  tras él el Cid, 
los dos d  pie.

Bell. Como el viemo soy ligero.
Cid. O mal haya el caballero 

que las espuelas se olvida!
Por alcanzarte mejor, 
me apeé , y al viento igualas: 
espera. Bell Notables alas 
son las del miedo. Cid. Ah traidor! 

Urr. Ah del postigo , amparad
á Bellido. Arias. Oye , señora. Vase. 

Bell DoSa sagrado, Zamora,
á quien te dio libertad. Entrase. 

Cid. Ah villano ! no estarás 
dentro en Zamora seguro, 
que derribaré este muro 
á puntapiés. £/rr. Dónde vas?

Afuera , afuera , Rodrig*, 
el soberbio Castellano, 
acordársete debiera 
de aquel buen tiempo pasado, 
que te armaron caballero 
en el altar de Santiago: 
mi padre te dió las armas, 
mi madre te dió el caballo, 
yo te calcé espuela de oro, 
porque fueras mas honrado, 
pensando casar contigo, 
no lo quisieron mis hados. 
Casástete con Ximena, 
bija del Conde Lozano: 
con ella hubiste dineros, 
conmigo fueras honrado.
Muy biea casaste , Rodrigo, 
mejor hubieras easado; 
desaste hija de un Rey 
por tomar la de nn vasalio.
V ete , Cid , Rodrigo , vete, 
pues te muestras tan ingrato, 
que no solo no te acuerdas 
de lo que estás obligado; 
pero loco y  atrevido, 
soberbio, arrogante y  vano 
á mi decoro te atreves 
con la lengua y con las manos. 
Pagaste amor con desden, 
y  lealtades con engaños; 
con males pagas los bienes, 
los favores con agravios.

Cid. Señora , cottidó estoy
de ver que me ofendas tanto, 
que me colpes de atrevido, 
y  q«e me atgnyas de ingrato.
Si tu padre me ciñó 
la espada que traigo al lado, 
por eso contra Zimora 
de la vayna no la saco, 
cumpliendo así el juramento 
que me tomó agonizando 
en presencia de sus hijos 
sobre sus reates manos.
Si tn madre y Reyna mía, 
me honró con darme el caballo» 
y  lú con la espuela de oro 
me dexaste mas honrado; 
por eso el caballo ahora

de-
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De Don Guilktn de Castro. 17
detQTO el corso gallardo pues esta mañana soto

os»

alio»

d«-

con qne volaba otras veces» 
tu disgusto adivinaudo.
Y las espuelas también 
con que pudiera picarlo, 
se escondiéron al buscarlas, 
y  al quererlas me falcaron.
Pues si en m í, que te respeto, 
y hasta tu sombra idolatro, 
lo irracional , lo insensible 
muestra sentimiento humano, 
por qué dices que te enojo? 
por qué piensas que te agravio? 
qué disgasto te procaro? 
qué decoro no te guardo?
Si no me casé contigo, 
fué , señora , imaginando, 
que aun con tas alas no fuera 
posible volar tan alto.
Si vengo sirviendo al Rey, 
solamente le acompaño, 
ni en tu daño le aconsejo, 
ni contra ti salgo al campo.
Si ahora nn traidor persigo, 
con mochas cansas lo hago;

salió con el Rey tu hermano, 
y  vi que pasaba huyendo, 
rezelé el notable daño 
de que avisaron al Rey 
las voces de Arias Gonzalo, 
y  con venir arrogante, 
temeroso y  temerario, 
advierte si te respeto, 
y  si decoro te guardo; 
pues á tu voz me detuve, 
y  á tu enojo estoy temblando.

Urr. Ya es ménos , Rodrigo , escucha.
Dent. Arias. Muera Bellido , matadlo.
Dentro dando voces. Muera , muera.
XJrr. Voces siento.
D an voces dentro , como que las dan en 

Zamora y  en el real de D.Sancho.
Dent. O infelice Rey Don Sancho!
Cíí/.Qüéescucho ? Dent. Los de Zamor» 

son traidores declarados.
Urr. Rodrigo , á Dios , mi presencia 

importará. Cid. Cielo santo, 
qué puede haber sucedido? 
todo el Cielo viene abaxo.— w—., .... V» vjcuc auaxu*

Dando voees en Zamora y  el real del Rey, se van Doña Urraca y  el C id,y sale 
D.Diego con el Rey D . Sancho en los brazos pasado con el venablo el pecho. 

Dieg. Anímate. Sanch. No puedo. Dieg. Triste calma!
peso es del alma el que en los hombros llevo.

Sanch. Don Diego, espera , que me sale el alma.
Dieg. A sacarte el venablo no me atrevo.
Sanch. Detiénela en la boca de la herida.
D ieg.Yocei daré al real. Sanch. t i  muerte pruebo.
Dieg. Diérate el alma para darte vida, 

si esta imposible hazaña á los humanos 
les fuera de los Cielos permitida.
Ah del real; valientes Castellanos, 
volved ahora á la piedad el pecho, 
y  á la venganza prevenid las manos.
Valed á vuestro Rey ; pero sospecho 
que entre sus confusiones y  mi llanto 
no son mis toncas voces de provecho.
Ayodadme á llevarle. Sanch. Al Cielo santo 
le pide ayuda , porque tenga ahora 
consuelo un hombre , que le ofende tanto.
Muero , Don Diego. Dieg. Muera quien te llora: 
ah injustos hados! ah traidor Bellido!
Sin duda sabe en tn traición Zamora.
Vengaaza espeto» si justicia pido.

C >Cie-
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i8  Las mocedades del Cid.
Cielo ! Zamora es cansa. Sanch. N o , Don Diego, 
causa es de cansas gnien la causa ha sido.
Fui hijo inobediente , esture ciego, 
y  el Cielo me castiga, á quien le pido, 
que entre agua y  sangre me perdone el fuego.
Solo instrnmento á su justicia he sido, 
que de matar á un Rey atrerimiento 
no tnviera Zamora ni Bellido.

Ignaie á la desdicha el sentimiento, 
y  si al agravia la venganza igualo, 
volarán sus cenizas por el viento.
Abrasaré á Zamora , pagarálo;
que no porque el castigo es justo es bueno,
dexa de set el instromento malo.
Alborótese el mundo, quede lleno
de horror , de asombro , de dolor , de espanto,
que yo he de ser el rayo de este trueno.

Sanch. Ah D.Diego i Dieg. Ah señor I Sanch. No llores tanto 
mi muerte , mira muda esa esperanza 
de quieu quizá se ofende el Cielo santo.

Dieg. Fundada está en justicia esta venganza.
Salen elLonde D . García y los Soldados quefuéron con ti.

Aquí está el Rey. Sanch.O  Conde Don García!
García. Y el qne mas parte de tu pena alcanza.
Sanch. Mis vasallos. Tod. Señor. Sanch. La culpa es mía, 

y  de Dios la justicia. Sale el Cid.
cid. O injusta mano!

tu atrevimiento entonces no sabia; 
que hiciera mi dolor el paso llano 
derribando murallas, y  vengara, 
si es que se venga un Rey en un villano.

Dieg. Llega , famoso Cid. Cid. O fuerte Lara 1
Qué es esto , Rey , señor 2 Sanch. Flor de Castilla, 
no hay segura corona ni tiara.
Pasóme de un venablo la cuchilla,
que sagrado ó real qnalquiera pecho
es de barro también. García. O gran mancilla!

Cid. Yo he de quedar en lágrimas deshecho.
Sanch. Mis leales vasallos, una cosa 

haced para que inocra satisfecho.
La maldición de un padre rigurosa 
en la tierra roe alcanza , volvé al Cielo, 
contempladle en sn esfera luminosa, 
pedidle tiernamente algún consuelo 
á esta pena mortal , si es que le obligo 
con sangre suya , que colora el suelo.
Y tú , Cid , de quien fué tan grande amigo, 
ruégale que á los Cielos soberanos 
pida el perdón, pues obligó al castigo.

Je -
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T>e Don GuiUent de Castro.
JeSDs! muero: decid á mis hcrmaaos 
que me perdonen , como yo al que paso 
en ei pecho de un Rey traidoras manos 

García. Gran gente viene , y  con tropel confuso 
llegan. U íí.E n  esta tienda que han armado 
lo entremos. Sanch. Pues el Cielo Jo dispuso 
en so misericordia confiado ^ ’
muero contento, y  el villano yerro 
perdono, y  perdón pido.

VanU entrando, quando va diciendo esto el R ey , y  cubriéndole
T.. -rr , cortina dice Don Dieso
Dieg. Ya ha espirado.

Ah Zamora cruel ! como no cierro 
con tus murallas ? hecho mas honroso 
es hacer su venganza que su entierro.
Ah Castellanos, ah Bivar famoso]
Conde Don Ñuño , Conde Don García, 
rete á Zamora un hombre valeroso 
y  después de probar sn alevosía ’ 
en el campo , abrasada en nuestro fuego 
demos al viento su ceniza fría. ®

García. Dice Don Diego bien. Ñuño. Tiene Don Dieeo 
sangre del gran Mudarra. C/rf". Hirviendo ahora 
da lugar al enojo , y  no al sosiego.
Mas para averignar si es qoe Zamora 
copo en esta traición , hágase el reto 

^ e g .  Quién pone duda en eso > Q d. Quien lo ignora. 
Dieg. Que tuvo valedores os prometo, 

que no pudiera hacer , siendo Bellido 
causa tan leve , tan notable efeto.
Y aunque no fuera así, traición ha sido, 
siendo de este delito sabidores, 
haber al delínqüente recogido.
Pues quién duda, si fuéron valedores 
de un acto tan atroz, tan torpe y  feo, 
que todos en Zamora son traidores? *

Cid. Que lo füé Arias Gonzalo no lo creo, 
pues aun lleva su voz el ayre vano 
con que quiso estorbar tan mal deseo.
Pero vaya á retarle nn Castellano,
que él volverá por s í , que aun tiene acero
en la espada , en el pecho y  en la mano.
A mi me miráis todos ? García. El primero 
eres siempre en Castilla. Cid. Mi cuidado 
os datá de mi sangre on caballero; 
pues yo , como sabéis, tengo jurado 
de no ir contra Zamora. Dieg. No á excusarte 
bastara el juramento; mas no has dado 
eo que el tolveraos todos á mirarte

Q i
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ful qna tu edad y  tu opinión honrada 
obliga á preferirte y  respetarte:
V no porque esa mano y  esa espada 
haga falta en Castilla , aunque ella fu e «  
con mayor opinión acreditada, 
y  ya sabemos, que si el Cid qnuiera 
alcanzar á Bellido , le alcanzara, 
porqoe con mas cuidado le siguiera.
Llegara á tiempo , y  en Zamora entrara, 
pero entre las almenas de Zamora 
oyó una voz y  veneró una cara.

Cid. Aunque en Bellido la intención traidora 
me obligaba á cuidados vigilantes, 
no supe entonces lo que Hoto ahora.
Tarde lo supe , qne á saberlo áoies, 
por vengar á mi Rey con pies valientes 
derribara murallas de diamantes; 
sin poderlo estorbar inconvenientes 
de respetos humanos, en el mundo 
fuera mi espada asombro do las gentes, 
y  si de esta verdad, en que me tundo, 
dudare alguno , le diré;:- Die?. Rodrigo, 
bien la acredita tu valor proíundo.
Solo vuelvo á deciros , que me obligo
al reto de Zamora. Ñuño. Seguiría
yo esta opinión. Gara. Yo  y  todo. Ctd. Y yo la sigo.
y  si ántcs dlxe que de sangre mía
darla on caballero valeroso,
por t i , Don Diego Ordonez, lo deaa.

Df>?. Todos me honráis, y  tá , gran Cid famoso, 
con tan grande favor me infundes brío 
á emprender esta hazaña poderoso.

CrW. Vamos á prevenir el desafío.
Dies. Pagando en sangre á mi lealtad tributo, 

con las nubes , que engendra el llanto mío,
.01 e„ .0  o.fo„ d-o,.o

con razón alborotado 
le persigue el pueblo entero, 
coyas voces has oído.

Vrr. Ay hermano ! Sin sentido 
he quedado : qué haré ? Muero. ^

Sale Belliño huyendo, y  pénese dios pus
de Doña IJrraca, y iras él vienen Artas 
Gonzalo y  los otros hijos con las espadas 

desnudas, y  la Infanta le guarda. 
Todos. Muera el traidor homicida. 
Bell. Ah Zamoranos, piedad.

A quien OS d¡ó libertad

Sale Doña Urraca sola. 
l/rr.V álgam e Dios! sí es verdad 

que se engañan mis sentidos? 
en el real alaridos, 
y  voces en la Ciudad?
5i füé algún atrevimiento 
de Bellido?

Sale Don Rodrigo Arias.
Rod. Di traición.
Urr. Qué ha sido? Rod. Desdichas son.
Urr. Dilas l á , pues yo las siento.
Ro.i. La triste voz ha llegado

de que al Rey Don Sancho ha muerto.
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22 £as mocedades del Cid.
donde viene mnerto el Rey. desleales , femetitldoSi
Triste V lamentable caso!,y
Mira a sus pies $□ corona, 
su cuerpo eu sangre biiñado, 
y  por el heroyco pecho 
mira el agudo venablo.
Y con funesto silencio 
los leales Castellanos, 
que hasta el sol visten de luto 
con el polvo que arrastrando
levantan tantas banderas; 
y  mira (prodigio extraño!) 
que solo muestran desnudas 
las espadas en las manos.
Como afligen , cómo lloran 
á venganza amenazando ! 
ó quánto callan sintiendo ! 
ú quánto dicen callando!

Urr. Ay infeliz suerte mía!
Yo me voy , Arias Gonzalo, 
que el.pecho de una mugec 
no es posible sufrir tanto.

Vase Doña Urraca, y suena una trompe­
ta  , V descubre en un caballa áD.Dies,a 
Ordoñez de Lara , que -oiene armado^ 

cubierto de luto , y con una mortaja 
.al hombroy un Crucifixo en la 

mano derecha.
Arias. Mas qué bastarda trompeta 

suena por este otro lado, 
y  haciendo en los montes ecos 
pide silencio á los campes?
Allí viene un caballero, 
ya con la vista le alcanzo, 
ya le cortozco en el brío.
y es sin duda , no me engaño.
Don Diego Ordonez de Lara, 
que tiene por nombre el bravo, 
todo cubierto de luto 
hasta los pies del caballo: 
debaxo del luto lleva 
on arnés muy bien trazado, 
una mortaja en el hombro, 
y  un Criicirtxo en la mano. 
Hacia el Crucifixo mira, 
y  viene con él hablando; 
aquí llega , y hablar quiere, 
atento quiero escucharlo.

Die¿. Ah Zamoranos cobardes,

oídme , testigo el Cielo 
de las verdades que os digo. 
Consejo fué de Zamora, 
desleaitad , traición ha sido 
el matar al Rey Don Sancho 
por las manos de Bellido.
Y así teto de traidores, 
primero al consejo mismo, 
á los chicos, á los grandes, 
á los viejos • á los niúus; 
hasta las mugeres reto, 
á los muertos , á los vivos, 
y  reto á  los por nacer, 
pues sois pocos los nacidos: 
y  reto en vuestra Zamora 
plazas, calles, y á quien hizo 
de la mas humilde casa 
al mas soberbio edificio: 
reto el pan , reto la carne, 
reto el agua , reto el vino, 
á las aves de los vientos, 
á los peces de los ríos: 
á quanio os sustenta reto, 
y  en el campo desafío 
al que á defender se atreva, 
que Zamora no ha sabido 
en tan villana traición, 
y en tan infame delito.

Arias. Don Diego Ordonez de Lara, 
CQ lo que ahora habéis dicho 
bablastes como valiente, 
peto no como entendido.
En lo que hicieron los grandes 
qué colpa tienen los chicos? 
y  qué merecen los muertos 
en lo que hicieron los vivos? 
y  qué han culpado en Zamora 
calles, plazas, edificios? 
qué sabeti de sentimientos 
los que no tienen sentidos?
Sabéis como está ordenado, 
y  por ley establecido, 
que el que retare á consejo 
ha de matarse con cinco?

Die¿. Ya lo sé , y  con cinco mil 
á matarme me apercibo; 
mañana en saliendo el sol 
susteotaié lo que he dicho

D.
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 ̂ De Don Guilhm de Castro.
tn  el campo , si es que salen todo lo quisiera ser.
esos cinco. Artas. Yo y mis hijos "  -  ^ -

23

ea

morirétnos por Zamora.
Diíg. Bien decís, pues yo me obligo 

a mataros. Arias. Dios lo sabe, 
y el responder á esos brios 
para mañana dilato.

Diez. k. mi espada lo remito; 
y á vos, por quien pienso ser 
instrumento del castigo.

tos dos versos postreros los dice D .D ie­
go mirando al Crucifixo y vase , y  Arias 

Gonzalo entrase déla muralla,y salen 
el Rey D.Alonsoy Zayda Mora. 

Zayda. Alonso , qué te parecen 
los jardines de Toledo?

Rey. Que envidia tenerles puedo 
de que tos plantas merecen.

Zayd. Qué trascendientes olores, 
qué cristalinas corrientes 
no regalan estas fuentes, 
no consuelan estas flores, 
no divierte esta verdura?

Rey. Todo alegra el corazón, 
y mas las fuentes, que son 
espejos de tu hermosura.

Zayd. Bien tu amor me lisonjea.
Rey. Pues ,  señora , has de pensar,, 

que á mí me puede alegrar 
cosa que tuya no sea?
Este agrado universal 
de darnos Flora en su falda 
á pedazos la esmeralda, 
y desatado el cristal; 
estos arboles con brios, 
estas flores á manojos, 
todo ha de verse en tus ojos 
para lucir en los mios.
Tú fuiste después del Cielo 
en este destierro mío 
gobierno de mi alvedrío, 
de mis trabajos consuelo.
Y fué tantos intereses 
del alma tu rostro bello,, 
que fuiste en fin todo aquello- 
que me importaba que fueses.

Al ménos puedes creer, 
que para verte servido, 
y* que todo ao lo he sido,

Rey. Eres toda mi alegría 
nunca á mis ojos ausente: 
una cosa solamente 
te falta para ser mia,. 
que <s tener Christiano el ser. 

Zayd.SoXo no puedo prjr tí 
ser Christiana. Rey. Cómo así? 

Zayd. Porque por mí lo he de ser. 
Conocí la ceguedad 
de mi ley , y  la be mudado; 
y así, aunque por ti he llegado 
á conocer la verdad, 
pues se ha fraguado en mi pecho 
acto tan libre , no es justo 
decir que fué pt>r tu gusto 
lo que ha sido en tni provecho. 

Rey. Qué influencia , qué- ventura 
causo tan dichoso eícto,. 
como ver en un sogete 
tu discreción y  hermosura!
Solo en ti sola conviene 
hermosura y discreción..

Zayd. Ay Aifenso ! Alimaymon 
con sus Morabitos viene.
Y como so.specha en fin,
que llegamos á querernos,
parecerle ha mal el vernos
en lo oculto del j.ardini
para excusar en mr daño
Ja pena, del que dirán,,
la sombra de este arrayan
lo ha de ser de nuestro engaño..
Aquí te finge dormido,
por excusar e! calor
de la siesta. Rey. En nuestro amor
esto solo habrá fingido.

Entrase en un arrayan, que ha de haber y 
y  ponese como dormido, y salen el Rey 

Moro y dos Morabitos viejos.
Ahm-B^lU es Toledo. Mor.i.Es famosa.
Mor. 2. a  tener tan buena estrella 

como es fuerte y  como es bella, 
no estuviera, peligrosa.

Alim. Peligrosa ? Algún rezclo
'-Kien puedes temer.

Ahm. Toledo se ha do pe.der?
e» el Cielo.

Mas tu cuidado y  prudencia
ven-Ayuntamiento de Madrid
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v l » r á  S U Astrologi,;
porqne es la sabiduría 
mas fuerte que la influencia.

AliM- No está Toledo fundada 
en lugar tan eminente?
No hacen su muro y su gente 
inexpugnable su entrada?

ap.

ap.

No es fuerte la menor torre 
de su alcazar? Mor. i.Pues conviene, 
oye la falta qoe tiene, 
mira el peligro que corre.

Rey. Esta plática en que asisto, 
podrá importarme después.

Zayd. Casi , casi entre los pies 
le tienen , y no le han visto.

Alim. Adviertes notablemente.
Mor. 2. Aunque es Toledo invencible, 

tiene el socorro imposible 
de bastimento y de gente, 
y  así á la larga cercada, 
por hambre se ha de perder; 
que mas cruel suele ser 

•  que la lanza y que la espada.
Alim. Habla baxo , porque el viento 

tiene voz y tiene oido.
Rey. No es malo estar advertido, ap. 
Alim. En mi cerrado aposento 

de cosas tan importantes 
fuera bien que me trataras.

Mor. I. Bien adviertes , bien reparas, 
y si me advirtieras antes, 
yo tuviera::-

Vanse entrando ,v véii á  Alfonso dormida. 
Alim. Es el Chttstiano

Alfonso ? Mor. i.  La lengua muda. 
Mor. I .  Con lo que ha oido ,  no hay duda 

que está Toledo en su mano, 
si te quiere ser traidor.

Alim. Preoderélo. Mor. 2. Bien batas. 
Mor. I. Por asegurarte mas, 

matarle será mejor.
Rey Ay de m í! yo soy perdido, ap. 
Z ¿.A y,m i Alfonso! dJ/y.Quéharépnes? 

hablaréles ? Mejor es _ ap. 
el fingir que estojr dormido.

Alim. Iré contra el juramento 
y palabra que le di, 
si es que le mato. Zayd. Ay de nii. 
Mícárame el scmiiniento. ap.

en viendo acero desnudo, 
seré de su pecho escudo.

Alim. No lo habrá oido durmiendo. 
Téngole mucha afición, 
y no le podré matar.

Mor. 2. Y es razón aventurar 
tu Re} no? /4/í« . Tienes razón. 
Llegad , matadle. Zayd. O Alai 

A ltm .^i^tn .Z ayd .Y o  ioy  perdida! ap. 
Rey. Peligro corre mi vida. af- 
Alim. Durmiendo , durmiendo está. 

Dexadlo : si no durmiera, 
temiendo so muerte clara, 
sin duda se levantara, 
sin duda se defundiera.
A lástima me provoca; 
quiérele bien. Mor. i .H az  mirar, 
si está mojado el lugar 
adonde tiene la boca; 
que es evidente señal 
de que el sueño es muy pesado. 

Rey.Yo haré que le hallen mojado, ap. 
Zayd. k y  cuitada!
Rey. Estoy mortal! ^
Mor. 2. Mojado está , llega a vello. 
Alim. No hay que temer.

Mtranlo todos.
Mor. i.M as , señor,

advierte:;- Rey. Con el temor 
se me levanta el cabello- 

TocAndole el cabello uno de los Mo­
rabitos , se le levanta.

Mor. 2. Que el cabello que levanu 
en su cabeza , es corona, 
y  no sé como perdona 
tu cuchillo á su garganta.
Que ha de ser Rey de Toledo 
me dice á voces la ciencia; 
llega , harás una experiencia. 

Rey.U.oerwsoy\Zayd Muriendo quedo. 
Mor. 2 . Haz á tu mano humillarse 

su cabello levantado. _ .
Pasándole el Rey la mano por encima « 

cabello , le baxa , y lue¿o vuélvesele 
á  levantar.

Vés que apénas le has baxado, 
quando vuelve á levantarse ? 
pues en qué reparas y^*
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si no U mandas matar, 
en Toledo ha de reynar 
Alfonso. ^ //« .V álgam e Alá!
Con este acero probar 
como con la mano qaíero, 
si baxa el pelo.

Sale Zaydci, y  pénese delante el Rey, 
que había echado mano d  su alfange 

para Alfonso.
Zayd. Primero

por mi pecho ha de pasar,
Alita. Qué os va á vos, sobrina mía, 

en esto ? Zayd. Vame , señor, 
el estimar tu valor, 
que es tan mió. Rey. A y , mí alegría!

Zayd. Si está Alfonso en confianza 
de tu palabra en ta tierra, 
es fundarse en buena guerra 
tu Justicia y  tu venganza, 
el matarle así á traición? 
y  yo , tio , he de tener 
por Justo el verte perder 
la alabanza y la opinión?
Primero quiero morir 
á tus manos. Alím. No  hay dudar; 
mas que no quise matar 
al Christíano, has de advertir. 
Pues solo quise, admirado 
de tan notable extrañeza, - 
probar yo , si en su cabeza 
el cabello levantado, 
que no se faamilld á mí mano, 
se domeñaba á mi acero; 
pero ya ni aun eso quiero, 
pues quiero tanto al Christíano, 
que es su vida propia mía.
Despoes quiero aprisionarlo. ap.

Mor. 2. Si haces yerro en no matarlo, 
verá Toledo algún dia.
Vanse el Rey y los Morabitos.

Zayd. Gracias á Alá , que mi bien 
de tan gran peligro sale.

Sry. Por muchos amigos vale 
la moger que quiere bien.

layd. Levanta , m¿ Alfonso amado, 
y del peligro te aleja.

Mi querida Zayda , dexa 
que bese lo que has pisado: 

mas méritos arguyo

"De ^on Guiüem de Castro.
de tu calidad iumensa.

Zayd. Qué hice por tu defensa 
en dar un pecho que es tuyo?

Rey. Tú eres mi seguro puerto.
Zayd. No sé ahora si lo está.
Sale Peranzules con m as Cartas , y  

dáselas á  Alfonso.
Rey. Peranzules ? Per. Señor , ya 

nuestro Rey Don Sancho es muerto.
Válgame Dios ! que he perdida 

mi hermano I el alma lo siente.
P tr .  Por estas mas largamente 

puedes saber cómo ha sido.
Pero con mas brevedad 
le importará á tn persona 
el partir por la corona 
que heredaste. Zayd. Así es verdad,

Rey. Y cómo en tai confusión 
podré escaparme do aquí?

Zayd. Fiando , Alfonso , de mí 
la industria y  la prevención.

Rey. Mas he de serte cruel? 
qué dices, mi sol divino?

Zayd.CfAO te haré llano el camino, 
como te siga por él.

Rey. Adoro tal pensamiento.
Zayd. Emprendo tan grande hazaña.
Rey. Tú serás Reyua de España.
Zayd. Con ser tuya me contento.

JO R N A D A  T E R C E R A ,
Salen Arias Gonzalo y  sus qtiatro hijos
Pedro Arias , Diego Arias , Rodriz» 

Arias , Gonzalo Arias , armados^ 
iodos cinco.

Arias. Ya , Pedro , sois Caballero.
Ped. Tu bendición á tus pies 

me anima , imitarte espero; 
pues tengo como el arnés, 
el pecho también de acero.

Arias. Ds mi mano estáis armados 
los quatro. Danos, señor, 
la bendición. Arias. Sed honrados 
para que imitéis mejor 
el valor de mis pasados.
A morir, si no á vencer, 
hoy los cíqco habernos de ir,

^  yAyuntamiento de Madrid
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y  yo el primero he de set: 
seré el primero al morir, 
poes fui el primero al nacer.

J)ieg. Eso , mi padre , seria
mengoanuestra. Gonz.Y  per tu cuenta 
nuestra afrenta correría.

JJoíf. Mira , señor,.que es afrenta 
de mis hermanos y  mia.

Ped. Tan poca seguridad 
tienes de nuestro valor?

Rod. Y tan poca autoridad 
tiene mi opinión, señor?

Ari.ts. No me repliquéis , callad.
Soy muerto yo ? Cielo santo ! 
ó lo que tarda en salir 
el so l! pero no me espanto; 
teme que lo han de partir, / 
y  por eso tarda tanto.
Sol hermoso , alegra el día, 
y  contrapuesto al ocaso 
logra la esperanza mia.
Lo que te detiene el paso 
es pereza ó cobardía?
Hay cosa que te acobarde?
Por qué m.e consuelas tarde?
De ti me quiero quejar.
Quando salgo á pelear 
es razón que estés cobarde ?

Rod. Mucho , padre , has madrugado.
Sospecho que no has dormido. 

Arias. Hijos míos, el honrado 
miéntras se siente ofendido, 
ha do vivir desvelado.
Ponerme las armas quiero.

G om . Aquí están. Arias. Y  podrá ser 
que salga el sol mas ligero, 
con la vanidad del ver 
sus reflexos en mi acero.

Sa/s Doña Urraca.
Urr. Arias Gonzalo? .í4r/<w. Señora? 
Urr. Padre , señor. Arias. A vencer 

ó morir me parto ahora; 
yo el primero he de volver 
por tu honor y  por Zamora.

Urr. y  eso es justo en ocasión, 
que están tus hijos delante? 

Arias. Miéoiras vivo , no es razo» 
que dexe de ser Allante 
yo mismo de mi opinión.

Dadme esas amas. V^r. Dexad 
de hacer tan notable exceso; 
sustenta mi autoridad, 
padre del alma , que es peso 
mas convenible á tu edad; 
y  perdona , si te doy ^
pena en esto. Arias. De que asi 
me trates, corrido estoy;  ̂
pues si no soy lo que ílií, 
aun es algo lo que soy.
La lanza puedo empuñar, 
y  á bien poco te prometo, 
que saliendo á pelear, 
después de pasado el peto, 
la rompí en el espaldar.
Manos tengo, y si me hallo 
con la gota, esto no es 
ocasión para excusallo,  ̂
pues á falta de dos pies 
quatro me dará un caballo.
Demas de que oo pudiera 
excusarme , cosa es clara, 
aunque tan sin ser me viera, 
que de morir acabara, 
ó por nacer estuviera; 
pues que con tanta osadía 
Don Diego á los por nacer 
y á ios muertos desafia.

Urr. Padre , pues cinco han de ser, 
sé el postrero. Arias. No , hija mia. 
No , señora. Urr. ¿Cómo no? 

Arias. Supuesto que me habilho 
para salir::- I/rr. Quién tal vio? 

Arias. Mi Opinión desacredito, 
no siendo el primero yo.
Si mis hijos donde quiera 
me dan el primer lugar, 
que yo el postrero escogiera, 
quando salgo á pelear, 
cobardía pareciera.
Dame el peto y espaldar, 
que ya mi sangre alterada 
hierve en mi pecho. Urr. Dexat 
me queréis dasamparada, 
qtando me acaba el pesar ? 
Quando en tanta confusión 
rezelo tanto los tiros 
de esta sangrienta ocasión,  ̂
que basta mis. propios, suspiro*
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Tiemblas , bi¡o ? Espera , tente. 
Pf¿y.No es cobardía. a4rí'<íi.No es nada, 

que siempre tiembla el valiente 
ántes de sacar la espada.

Ped. Padre , confianza ten 
de mi fuerza y de mi brío.

Arias. Llégate , llégate bien, 
llévate este aliento mió, 
y  esta, bendición también.

Urr. Tengo el alma enternecida. 
Arias. Por ti quedo sin juicio.
Urr. A tus brazos iré asida. .
Arias. Este es el mayor servicio, 

que pude hacerte en tu vida. Vatise. 
Salen dos Soldados.

Sol. i .N o  puedo dexar de ver 
la batalla , aunque la siento.

Sol. 2. Hasta el sol está sangriento, 
sangriento el dia ha de ser.

Sol. i .E l  mirar la empalizada 
la sangre al pecho retira.

Í£>/. 2.Y  qué de gente la mira 
atónita y admirada!
Hombres y  piedras se imitan 
en el callar. Sol. i.Q'Hiéa vio tal? 
A silencio general 
unos á otros s« incitan.

Sálen los Condes Ñuño y García, y 
siéntanse en las sillas.

Ñuño. No vi tan gran suspensión. 
Garc. Ni temí tan triste dia.
Sol. 2. Los Condes Ñuño y García 

se sientan : Jueces son.
Sol. i.Cóm o ese cargo no han dado 

a! gran stñor de Bivar ?
Tocan atabalillos.

Sol. 2. No lo ha querido aceptar 
por uo serlo apasionado.
Pero allí está, no le vés? 
armando una tienda está.

Sol. i.Para Don Diego será.
Es fiel del c.'.inpo. ¿o/.,2. Así es. 

Salen en el and.i-mio de Zamora Doña 
Urraca y  Ari.ts Gonzalo.

Arias. D.»rás ánimo , señora, 
á mis hijos desde aquí.

Urr. Contra mi gusto salí.
Sol. I. Al andamio de Zamora 

llena de luto funesto

tale la Infanta. Sol. 2. Honrarálo 
al buen viejo Arias Gonzalo, 
que á sus espaldas se ha puesto. 
Háeia allí suena ruido.

Soi. I. Don Diego debe de entrar.
¿ol. 2. No nos faltará lugar,

aunque tarde hemos venido. Vanse.
Ñuño. CoD bravo denuedo ha entrado 

Don Diego Otdoñez de Lara.
Garc. Escrito tiene en la cara 

el valor que Dios le ha dado.
Urr. Con notable gallardía 

entra D. Diego. ..4rMj.Es mny fuerte; 
es la imágen de la muerte: a^. 
ay hijos del alma mía!
Es gallardo , es bravo y  fiero.

Urr. Espanto pone el mirallo.
Qué bien se pone á caballo!

Arias. Es famoso caballero.
Es un fuerte Castellano, 
ah señora, que tú has hecho, 
tan á costa de mi pecho, 
que no me oponga á su mano! 
Quáiito diera por ser yo 
el primero que saliera, 
adonde mi muerte viera, 
y la de mis hijos no!

Urr. De que se apee, me espanto, 
Don Diego. Arias. Infelice soy! 
y  yo rebentando estoy 
¡Je que Pedro tarde tanto.

Salen el Cid y  Don Diego.
Cid- A mí me ha tocado el ser 

fiel de! campo. Dieg. A mí en rigor 
me toca el ser vencedor.
Mi justicia ha de vencer, 
y con esta confianza 
salgo al campo á pelear.

Cid. Slucbo aprovecha el fundar 
en justicia Ja venganza.

Dieg. Pues cinco contrarios son 
los que yo á vencer me obligo, 
plantar, por cada enemigo 
quiero en la tierra un bastón.

Cid. Don Diego , estarlos plantando 
qué misterio representa?

Dieg. Para no perder la cuenta 
de los que fuere matando, 
y  así quiero á cada vida
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Li'r.ü 30 -íííí mocedades del Cid.
y  cortes eres, Don Diego. y saber adonde daS.

Die?. Vengo á mi R ey , estoy ciego
j_ ____  —de cólera, estoy furioso.

Cid. S í , mas en esta jornada 
advierte , por vida mia, 
qne nunca la cortesía 
quitó la fuerza á la espada.

Dieg. Rigor haya solo en quien 
sigue venganza tan Sera.

Cid. V en, descansa. Dieg.Si esta viera 
cansado, dixeras bien.

Cid. Pues ven , y  espera á caballo 
al enemigo segundo.

Dieg. En eso solo me fundo: 
ola , denme otro caballo.

Vatisí el Cid v D . Diego, y  sale Diego 
ArieíSy se arrodilla á  los pies de sit 

padre pidiéndole la mano.
¿ fias. Diego Arias, mi bendición 

recibe. Arias h. Dame la mano.
Arias. Con la muerte de tu hermano 

das mas fuerza á tu razou.
Como caballero honrado 
Kzo eterna su alabanza, 
ve á pagarle en la venganza 
el cxemplo que te ha dado. 
Sosiega la fortaleza, 
pues te enseño á costa mia, 
que venció la valentía
Don Diego con la destreza.
V e  , hijo , y pata imitallo 
en el valor y en !a suerte, 
quando pelees, advierte, 
que el que pelea á caballo 
no basta que en la estacada, 
sin ser diestro , fuerte sea; 
pues con las riendas pelea, 
con la espuela y con U espada, 
y  como en saberlo hacer 
consista el ser vencedor, - 
mas acuerdo que valor 
le importa para vencer.
Tii , hijo , acordadamente 
emplea manos y  pies, 
con la cólera no des 
!as heridas ciegamente.
ÍNo tires golpe jamas,
«unque te cieguen las ¡res, 
tin mirar adonde tiras,

Busca á la espada camino; 
que mas vale en la ocasión 
un golpe con intención, 
que muchos con desatino, 
y  ve , que por mí has tardado, 
pero disculpado estoy, 
pues muerto Pedro , te doy 
consejos de escarmentado.

Arias A. y  tú , señora::- Urr.Yo, Diego, 
mal llorando te hablaré: 
ve con ánimo. Ari.is h. Yo iré 
Heno de llanto y  do fu;:go. Vase.

"ídimo. Es única maravilla
el Lara. García. Tienes razón: 
apénas tocó el arzón, 
quando se puso en la silla.

Ñuño. Qué bien se pone á caballo i
García. Qué gallardo es el overo 

que mudó! Ñuño. Tal caballero 
merece tan buen caballo.

■Garda. Debe do ser nna pluma, 
si la espuela le provoca.

Ñuño. Por los ojos y  la boca 
arroja fuego y  espuma.

G arda. Gallardamente procura 
ser símbolo de la guerra; 
parece que abre !a tierra, 
quando sienta la herradura.

Ñuño. El segundo combatiente 
viene ya. Arias. Ya viene Diego.

G arda. Con brio sobre sosiego 
parece bien. Ñuño. Es valiente.

Urr. Aprovechó la lición, 
reportado muestra el brío, 
yo le animo. Arias. Y yo le enví* 
las alas del corazón.
Ay mis hijos! pues no hay dolo 
en mi razón , gran consuelo 
será contentarse el Cielo 
de cinco con uno solo.

locan tma trompeta.
Dios te guarde. Urr. Qué extrañeza! 
qué horror! estoy sin sentido. 

Arias. Con el encuentro ha perdid» 
del arnés la mejor pieza. 
Gallardamente acomete 
con la espada , pero está 
desarmado; según va.
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desastrajo ín  promete.
Guarte , guarte , (ay hijo!) muero; 
que Don Diego , sin tirarte, 
te va buscando la parte 
donde te Dita el acero.
Ay fortuna I ya le ha hallado, 
ya dos hijos he perdido, 
el uno por no advenido, 
y el otro por desdichado.

17rr. Jesús ! terrible rigor 
de mi desdichada suerte.

Arias. Pero ya el alma convierte 
esta lástima en furor.

Nitño. Aun no muestra estar cansado- 
D. Diego. Garc. Es hombre do acero.- 

Salen Don Diego y el Cid.
Dieg. Don Arias , envía el tercero, 

que el segundo he despachado. 
Sale arriba Rodrigo Arias y dieex

Rod. Ya va , Don Diego , ya va.
Dieg. Ya te aguardo, ya te aguardo.
Cid. El valiente , aunque gallardo, 

habla méaos. Dieg. Bien esiá.
Eoíf. Padre, ya tengo abrasada 

toda el alma por salir.
Dieg. Ven , y  acaba de teñir 

la guarnición de mi espada.
Cid. No adviertes qne contradice 

al mucho hacer, mucho hablar?
Dieg- Bien le pueden perdonar 

al que hace lo que dice: 
ola, otro caballo.

Vanse el Cid y  Don Diego.
Arias. No

hay mas paciencia, Rodrigo: 
yo quiero salir contigo 
á ser tu padrino yo.
Y así en el trance f;roz 
mas cercano , mas violento, 
alcanzaráte mi aliento, 
y animaráie mi voz.
Dame licencia , señora, 
para esto. Urr. Justo es, 
que ya , Gonzalo , no es 
tiempo de terneza ahora.
Tan grande rigor me alcanza, 
que enxugó con extrañeza 
el agua de la terneza 
al fuego d« la venganza.

Don Gudlle)n de Casero. 3 Í
Ya no con tiernos eiíojos 
puedo llorar, y  sospecho 
que me ha endurecido el pecho 
tu sangre , que está en mis ojos; 
tanto que aunque soy muger, 
si mi honor no lo impidiera, 
yo por vengarte saliera 
á pelear y á vencer.

Arias. ScñoT3, dame las manos 
por merced tan singular.

Urr. Ea , Rodrigo , ve á vengar 
con tu padre á tns hermanos.

Rod. A  eso voy , y  ten por cierto, 
que no temo al enemigo.

Arias. Y para vengar, Rodrigo, 
los hermanos que te han muerto, 
en la espada y en la mano 
de tu contrario valiente ^ 
mira la sangre inocente 
de un hermano y  otro hermano. 
El. alma pon en tu honor, 
en la furia tus enojos: 
abre al peligro los ojos, 
y  cierra el pecho al temor. 
Ponte seguro á caballo, 
á  Dios primero te humilla, 
y  afirmándote en la silla, 
á tiempo pica el caballo.
Lleva la lanza segara, 
esgrime diestro la espada, 
aunque todo importa nada, 
si es que te falta ventura.

Red, Ya eso parece dndar 
en Jo que tengo de hacer.
No sabes que sé vencer? 
no Sobes que sé matar?
Fuerte el mundo no me llama 
á costa de tantas vidas?
Si de lo que soy te olvidas, 
pregúntaselo á mi f.,ma.
Vamos , que corrido estoy 
de que en mi valor dudaste; 
tú , padre , que me engendraste 
sabes ménos.Io que soy.
Confíate de mis manes, 
en mí tu venganza espera; 
y  oxalá que yo saliera 
primero que mis hermanos.

Arins. Mi elsecioo sin duda erró,
pues
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32 Las mocedades del Cid.
pues tá mejor pelearas. le partía de ^arriba aba*®

Rod. Y dos hijos te excusaras, cabeza, riendas y  arzón 
al caballo de Don Diego. 
Huyendo á los vientos sigue, 
y  Rodrigo le persigue 
saugriento , turbado y  ciego.

Ñuño. De ,1a estacada na salido.
Garc. El caballo le sacó.
^ « « 0. Y Rodrigo Arias cayó

del suyo. Afilas. Desdicha ha sido.
Sale Rodrigo Arias mortalmmte herido, 

f  tras él Arias Gonzalo.
Rod. He salido vencedor,

padre ? Arias. A costa de mis penas: 
ah Cielo , y por quintas venas 
ofrezco sangre á mi honor!

Urr. A pie está Don Diego Ordoñez 
fuera de la empalizada, 
que en saltando del caballo 
le pasó de una estocada.
Para volver á la lid
el un pie tiene en la raya.

Dentro. Ya es vencido , ya es vencido.
Dentro. V uelva, vuelva la batalla.
Rod. Vuelva, y aunque estoy sin vida, 

pelearé con el alma.
Urr. Unos le tiran adentro,

y  otros le estorban la entrada.
Sale D . Diego. La culpa de mi caballo 

no se atribuya á mis armas; 
yo he vencido , pues maté 
mi contrario. Rod. Tente , Lata.

Arias. Mi hijo solo ha vencido, 
que ha quedado en la estacada, 
y  el qne otra cosa dixerc, 
miente por medio la barba.

Rod. Padre , muera quien lo dice: 
el ánimo no me falta 
aunque maero.Dieg Ei mundo es poc* 
para el rigor de la espada.

Cid. Detente , Don Diego Ordoñez, 
espera , valiente Lara; 
pues el fiel del campo soy, 
yo defenderé tu causa.

N hC  Tente, D. Diego. D.D!eg®i 
oye. Rod. Padre? Ari. Hijodel alma?

Rod. He vencido ? Arias. Sí has vencido-
Rod  Muera y o , viva mi fama,
Urr. Ah Jaeces Castellanos,

COI

á ser el primero yo.
Arias.'Ei,h[']o,i Dios,señora. Vanse.
Urr. Sin corazón me han dexado, 

qué de sangre me has costado! 
ay ¡nfelice Zamora!

Ñuño. Que apenas descansa , advierte, 
Don Diego Ordoñez de Lara.

G<*rc-. Aunque un monte lo engendrara, 
no pudiera ser mas fuerte.

Ñuño. A Rodrigo Arias le toca 
esta tanda. Garc. Así es verdad; 
tiene grande autoridad 
su Opinión. Ñuño. Coa todo es poca, 
para lo que es de valiente 
con la lanza y con la espada.

G,jrc. Ya se previene su entrada, 
pues se alborota ¡a gente.

Ñuño. Su padre le padrinea, 
y  el fuego en su honor atiza.

Urr. Qué bien Gonzalo autoriza 
el oficio en que se emplea!
Ay Jesús! Podrélo ver?
Bravo encuentro : el horizonte 
atronó , como si un moate 
acabara de caer.
Horror es verlos y oilIoS 
herirse con las espadas, 
ayunques son las celadas,
Í las espadas martillos, 

guales son en valor.
Ñuño. No vi batalla en mí vida 

mas igual y mas reñida.
ÍTrr. Qué rezeio , qué dolor! 
Nwrí.Qué bien combaten! £7rr.Qué pena! 
Garc. Ninguno en la fuerza afioxa. 
Urr- Ya los dos con sangre roxa 

tiñen la menuda arena.
Si con mi llanto te obligo,
Cielo , templa mi cuidado; 
terrible golpe le ha dado 
el de Lara á mi Rodrigo. 
Derribóle la celada, 
y  haciendo dos de una pieza, 
le dexó cara y  cabeza 
toda en su sangre bañada.
Con qué desesperación 
quiere vengwse ! De un taj*
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y  muriendo me venciste.
Poca fué la suerte mía, 
pues con mi valor no alcanza 
de un muerto Rey la venganza, 
qoe por mi cuenta corria.
Yo he sido afrenta de España; 
iréme á desesperar.

. Zas mocedades del Cid.
Criad. Con señales de alegría pues matando no vencí,

esparcen voces al viento.
Qué será? Cjí^en la c 

sin duda se declaró, 
que Rodrigo Arias venció, 
y  se alegran con mi afrenta.
Rodrigo, dichoso fuiste, 
como desdichado fui; _

Sale el Cid. Dónde te qniete llevar 
tn resolución extraña?

Dieg. A llorar mis afrentas, Cid famoso.
CW Tú afrentado, Don Diego, habiendo sido 

honra de España ? La sentencia han dado.
Diea. De qué suerte ? Cid. A Zamora dan por libre, 

y  á ti por vencedor. Dieg. Y quedo honrado 
de esa suerte, Rodrigo ? Cid. Esos escrúpulos 
son muy propios , Don Diego, en los que pesan 
su houor con peso de oro : honrado quedas; 
y  con tantas ventajas , que yo envidio 
hazañas tan famosas. Dieg. Dios te guarde; 
y qué se ha hecho del traidor Bellido?

CUi. Condénanle al castigo merecido.
Atan á qoatro colas de caballos
los quatro quartos de so cuerpo infame,
para que divididos y  furiosos
le hagan quatro piezas , dando exemplo
á los demas vasallos. Dieg. Justamente
merece tal castigo tal delito.
Y de eso se alegran en Zamora ?

Cid. Mayor causa tuvieron , que ha llegado 
nuestro Rey Don Alonso de Toledo. ^

X)ieg.Y  cómo se escapó? Notable industria: 
huyó con Per.inzules, ayudado 
de la famosa Zayda; y  ella viene 
con el gran Don Alonso á set Christiana, 
y  aun pienso que su esposa. Dr<r .̂ Dicha grande 
tenemos todos con tan buena nueva: 
es Alonso gran Rey. Cid. Ya van viniendo 
todos los Ricos-homes de sus Reynos 
á darle la corona. Dieg.Vor derecho^ 
le toca á Don Alonso. Cid.Vücs es justo, 
vamos allá los dos. Dieg. Y no tardemos, 
pues de ir volando obligación tenemos 

SalenD..Alohso y  Zayda, Doña Urra- ^
ca, Arias Gonzalo y  Peranzules.

Ji.ey. Dicha fué.grande. Urr. Y al Cielo 
gracias le podemos dar, 
pues apénas dió el pesar, 
guando previno el consuelo.

Vatise.
Rey. Y ser instrumento pudo

de esta merced , que me ha becho, 
quien,puso desnudo el pecho 
contra un alfange desnudo, 
para defenderme á mi, i
que es mi Zayda. JJrr. Gran valor ■

n
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T)e Don Güiliem de Castro. 35
gran belleza !- Zayd. Yo , señor, A D ios, Cielo de estos ojos.

ecli9i

?alor¡
itaQ

lo que era tuyo ce di.
Rey. Yo soy tan tuyo , y  estoy 

con tal agradecimiento, 
que no quedaré contento, 
si mis Reynos no te doy.

Urr. Y yo ahora mis abrazos, 
y  después le besaré 
la mano. Zayd. Tente , y pondré 
á tus pies cabeza y  brazos.

Urr. Y si tú , hermano y  señor, 
con el alma agradecida 
pagas deudas de la vida, 
las que debo del honor, 
cómo pagarlas podré 
á mi padre Arias Gonzalo?

Rfy. Un Rey , hermana, no es malo 
por fiador , yo lo seréj 
por ti pagaré, y  por mí 
nunca le podré pagar.

Arias. Los pies te quiero besar: 
quáudo, señor, merecí 
esta merced ? Rey. Dete el Cielo 
consuelo. Arias. El ver de traidora 
libre á mi patria Zamora 
me ha servido de consuelo.

Rey. Yo quedo muy obligado 
á estimarte y á valerte.

Arias. Yo , señor , puedo ofrecerte 
dos hijos que me han quedado.
A morir podré enviallos 
por ti , pues conforme á ley 
son mayorazgos del Rey 
las vidas de los vasallos.

Rey. Eres exemplo de honrados.
Arias. Soy tu vasallo leal:

pondré silencio á mi mal ap. 
á pesar de mis cuidados.

Rey. Regala á mi Zayda hermosa.
Vrr. Téngola ya por herm.iiia.
Rey. y  después Je ser Chrístiana, 

será mía. Xayd. Soy dichosa.
Arias. Señor , ya están con cuidado 

los Ricos-humes por verte.
Rey. H.1ZÍO , hermana , de la suerte 

que lo tenemos tratad».
Sí haré. Rfy. Tú serás despojos 

del alma, Zayda queiida.
Zayd. A Dios, alma de esta vida.

Vanse las dos , y  siénlase Alonso en su
silla , y salen iodos , y pasan h tciéndole 

acatamiento , y  vanse sentando 
en bancos.

Arias. Este es Don Diego de Lara, 
ó infelice Arias Gonzalo, 
pues del que mató á mis hijos 
veo la espada y  la mano!
No porque á venganza obligue, 
que el matarlos eu el campo 
filé desdicha, y  las desdichas 
si afligiéron , no afremáron. 
y  así la tierna memoria 
de mis hijos me ha obligado 
á lágrimas, de dolor, 
y  no á venganzas do agravio.

Rey. Pues el Cielo ha permitido 
que mi hermano el Rey Don Sancho 
fuese á pisar sus estrellas, 
y  yo soy del gran Fernando 
vuestro Rey hfjo segundo, 
poco tengo que exhortaros, 
que me prestéis la obediencia, 
y  comience Arias Gonzalo.

Arias. Españoles valerosos.
Leoneses y  Castellanos,
Gallegos y Vizcaínos,
Montañeses y  Asturianos, 
juráis á Alonso por Rey?

Tod. Sí juramos, sí juramos.
Rey. Don Rodrigo de Bivar, 

cómo tú solo has callado ?
Cid. Oye el por qué no te juro, 

pues no te ofendo , aunque callo. 
Señor, el vulgo atrevido 
locamente ha murmurado, 
que fui cómplice por ti 
en la muerte de tu hermano.
Y para que bien se emienda 
con (a verdad lo contrario, 
será bien satisfacerle.

Rey. Cómo ? Cid. Poniendo la mano 
sobre un cerrojo de hierro 
y  una ballesta de palo, 
y  encima de la ballesta 
un Cbrisio crucificado.

Sacan el cerrojo y la ballesta.
Rey. Yo prestaré el juramento;

quién
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quién Se atreverá á tomarlo?

Ciíi. Yo que no conozco al miedo.
DÍ€^. Por la vista arroja rayos.
Cid. Villanos mátente , Aloaso, 

villanos que non fidalgos 
de las Asturias de Oviedo, 
que no sean Castellanos; 
con cuchillos montañese«, 
no con puñales dorados, 
abarcas traigan calzadas, 
y  no zapatos de lazo: 
capas traígan aguaderas, 
no de contray delicado; 
y  sáqueine el corazón 
por e! siniestro costado, 
si fuiste, ni conseiulste 
en la muerte de tu hermano. 
Járasl'o así ? Re<f. Así lo Juro; 
es testigo el Cielo santo.

Cid. Mueras de su misma muerte, 
de otro Bellido pasado 
de las espaldas al pecho 
con un agudo venablo, 
si mandaste , si supiste 
en la muerte de Don Sancho; 
y  di : amea. Rey. Amen digo.

Cid. Pon en la espada la mano.
Jara á fe de caballero, 
que no has hecho ni ordenada, 
ni aun con solo el pensamiento, 
la muerte que lloran tr.ntos.
Júraslo así ? Rey. Así lo ¡uro: 
y , Cid , de un Rey á un vasallo 
ya es ese poco respeto, 
y  ya es este mucho enfado. 
Mucho me aprietas, Rodrigo.
Es bien que te atrevas tanto 
á quien despucs de rodillas 
has de besarle la mano?

Cid. Eso se tá , si me quedo 
á set tu vasallo. Rey, Y  quando

no lo seas, qué me Importa? 
y  no me respondas. Cid. Callo, 
y  voyme::- Rey. Vete, qué esperas?

Cid. Donde el valor de mis brazos 
venza R eyes, gane Reynos.

Die^. El Cid se parte enojado.
Arias. Colérico el Rey le mira.
Salen Doña Urraca y  Zayda vestida 

como Christiana.
C?rr. Dónde vas, Cid Castellano? 

dóode vas , Rodrigo fuerte, 
tan compuesto y  tan airado?

Cid. V oy , Infanta , voy , señora, 
á dexar de ser vasallo 
de un Rey que me estima poco,

Urr. Debes de haberte engañado,
vuelve , acompáñame á mi,

Cid. Pues lo mandas, ya lo hago.
Arias. Mira , señor , que te importa 

ahora desenojarlo, A¿ oido.
hasta tener la corona.

Rey. En viendo á mis ojos claros, 
se me ha quitado el enojo: 
vuelve, C id , que de tu mano 
quiero la corona yo.

Cid. Ya de servirte me encargo. 
Juráis al famoso Alonso 
por vuestro Rey ?

Tod. Sí juramos.
C id.Yo  le obedezco el primero.
Rey. Y yo te doy mis abrazos.
Urr. Y nosotras á tus pies 

mil parabienes te damos.
Zayd. Ya de Zayda soy María.
Rey. Y ya te estaba esperando 

la mitad de mi corona: 
toma de esposo la mano.

Z<ryd. Tu dichosa esposa soy.
Urr. Guárdeos el Cielo mil años.
Cid. Y aquí pidiendo perdón 

ña á la Comedia damos.

F  I N.

Con Licencia : E n  V a l e n c ia : en la Imprenta de Joseph y  To­
mas de Orga, en donde se hallará esta, y  otras de 

diferentes Títulos. Año 1796.
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